
No tienen quien les escriba. “Antes
disfrutábamos de las cartas de los
insumisos. Ahora nadie nos escri-
be”, lamenta el teniente coronel
Esteban Donado. La Asociación
Coroneles al Rescate tuvo una
idea: los propios coroneles se
escribirían. Hasta tal punto de fer-
vor ha llegado la propuesta que
Correos está colapsado. El correo
postal aéreo está bloqueado. Ha si-
do necesario utilizar aviones mili-
tares para transportar los millones
de cartas que los coroneles se en-
vían a sí mismos. Todas las misio-
nes en el extranjero han quedado
sin operatividad. Los aviones de
combate llenos de cartas de amor. 

“La moral de los coroneles ha su-
bido”, reconoce José Antonio Alon-
so, ministro de Defensa, “hasta el
punto de estar quizá demasiado su-
bidos. Lo que hace el amor, Dios
mío”. Pero todo el gozo puede aca-
bar en un pozo. Los empleados de
Correos amenazan con una huelga
por overbooking militar.

De prosperar la huelga, los coro-
neles se encontrarían en la situación
de depresión previa. A grandes ma-
les, grandes remedios. El ex minis-
tro José Bono se ha ofrecido a cantar
en directo ante los necesitados coro-
neles vestido de Marilyn Monroe.
“Las faldas y los collares me los preg-
ta mi buen amiggo el cardenal de
Toledo, monseñor Cañizares. Será
un congierto a lo loco. Dentro de un
orden, dentro de un orden”. Los co-
roneles ya tienen quien les cante. 

El joven legionario español ha
cambiado. Nuestro suplemento
conversó con tres de ellos y nos de-
mostraron que los viejos tópicos
ya no sirven en la España del siglo
XXI. Wilson Sonete es ecuatoria-
no pero se siente “tan español co-
mo El Zorro”. Dice que lo que más
le gusta del cuerpo es el buen hu-
mor: “como por ejemplo aquella
vez que hicimos una competición
de petanca con los cráneos de unos
afganos. El teniente coronel se
enfadó tanto que mató a unos
moracos para que le diéramos la
revancha”. Marvin Atero es otro
extranjero adoptado por la legión.
En su caso nos quedamos sorpren-
didos por su sabiduría: “Creo que
fue Kant el que dijo: ‘En casa de la
puta, el que la pilla la disfruta, y
que por donde entra la cabeza, to-
do el cuerpo entra, y que en el bar
y en la ruta se conoce al hijoputa”.

Aunque es español “hasta la mé-
dula”, Josema Carrón es un buen
compañero para los sudamerica-
nos que se alistan: “Hay que ense-
ñarlos a comerse los cadáveres con
cubiertos”, comenta. Cuando le ha-
blamos de la cabra Blanquita se le
ilumina la cara: “Las noches de in-
vierno se harían muy largas sin
ella”. En cuanto a si se considera
“el novio de la muerte”, Carrón con-
testa: “Las muertas son chicas muy
abiertas, pero a la larga resultan un
poco frías, no como Blanquita”.

Antes de finalizar el reportaje
quisimos que los tres analizasen los
conflictos en los que han participa-
do. Empezamos por el veterano
Carrón, de 37 años, que estuvo en
la guerra de los Balcanes: “Fue co-
mo un sueño, era tan parecido a
España que daba la sensación de
que podías destrozar el salón de tu
casa con un bate de beisbol y nadie
te iba a reprochar nada: me sentí
tan a gusto como el chaval ese que
mató a sus padres con una katana”.
Algo parecido dijo Wilson de los ta-

libán: “Me creía Indiana Jones
cuando destrozaba a aquellos bar-
budos con turbantes”. Atero, que
ha estado en Iraq y Afganistán,
apuntó: “Como dijo Schopen-
hauer: en el amor y en la guerra to-
do hoyo es trinchera, y el cagar y
el matar todo es empezar”.

Los coroneles
colapsan Correos

El EjÉrcito al olor de las amapolas
LA MISIÓN ESPAÑOLA EN AFGANISTÁN DESMIENTE LAS ACUSACIONES DE FALTA DE SENSIBILIDAD CON LA UTILIZACIÓN DE LOS
EXTRACTOS DE LAS FLORES AUTÓCTONAS COMO FORMA DE FINANCIACIÓN Y RECREO PERSONAL DE LAS TROPAS

LA UNIDAD DE ÉLITE DEL EJÉRCITO ESPAÑOL, CREADA EN
1920 POR MILLÁN ASTRAY INSPIRADO EN EL CÓDIGO
SAMURAI, EL BUSHIDO, SE ADAPTA A LAS NUEVAS GUERRAS,
AUNQUE CON EL MISMO ESPÍRITU LEGIONARIO DE SIEMPRE.

Las posibilidades herbolarias
de Afganistán servirán para
desarrollar un ambicioso plan
de financiación para el Ejército
español. “La gente piensa que
somos insensibles. Pues nos
gustan las flores y las hierbas.
De siempre. Allá donde vamos
cultivamos si podemos”, asegu-
ra el capitán Esteve Morado,
“porque nos gustan las flores,
el amor y la paz. Somos así, y
no nos van a cambiar”. Esta in-
dudable capacidad proporcio-
nará una indudable vía de fi-
nanciación. La tropa española

se ha encomendado a la virgen
María para la recolecta. Flores
de la paz en misión de paz. 

Rotundo éxito la pasare-
la militar en Cibeles. La
campaña otoño-invierno
será caqui de campaña.
En todo el mundo. En
Cibeles se vieron los
modelos que lucirán
reclutas, marines y
legionarios. Las tonali-
dades caqui pastel se
mezclarán con apaisa-
dos rojos crepúsculo y
amarillos limoncito.
Semejante audacia ya
ha merecido hasta los
halagos de Agatha Ruiz
de la Prada. 
En el entusiasmo y la
ovación, el presidente
Rodríguez Zapatero salió
a la pasarela para lucir
un short caqui y roji-
gualda. Ante tanta emo-
ción, Mariano Rajoy
tampoco se rajó. Escon-
dido bajo el sillón de
Acebes, que estaba dis-
frazado de anciana,
Mariano siguió al presi-
dente exhibiendo un
tanga de camuflaje que
realzaba su talante de
oposición. Las Fuerzas
Armadas más interna-
cionales que nunca. 

Éxito de la 
pasarela militar
en Cibeles

LA PASIÓN ESPAÑOLA POR LA FLORA LOCAL
ES DE SOBRA CONOCIDA POR LOS NATIVOS.

NUEVAS IDEAS PARA
LAS CAMPAÑAS  DE

ALISTAMIENTO
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“HAGA LO QUE LE SALGA” O
“MILITARES SIN COMPLEJOS”,

son dos de los eslóganes 
que más han triunfado en la

línea de señalar las ventajas de 
pertenecer a la casta militar.

“MOSTRAR EL LADO HUMANO DEL EJÉRCITO”. Esta es la filosofía del grupo de
publicistas que luchan por terminar de una vez con la imagen antipática de las FF AA.
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Los samurais españoles se
preparan para el siglo XXI
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